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30 años, fecundos en el amor
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FECUNDOS EN EL AMOR, QUEBRANDO LA BARRERA DEL PECADO DE OMISIÓN
“Por los frutos los conocerán” (Lc 6,44; Mt 12,33; Mt 7,16). “Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto… La gloria de mi Padre está en que den mucho fruto, y sean mis discípulos” (Jn 15,2.8).

                   P. Ricardo Facci
Cuántos frutos en estos 30 años recorridos en la vida de Hogares Nuevos. Si en los inicios no teníamos noción de que se estaba comenzando un Movimiento, ni soñar de ser conscientes de todos los frutos que deparó una vida de 30 años, muy pocos para una Obra de Dios, un porcentaje altísimo de vida para nosotros, los humanos. Recientemente, un esposo, ante la partida al hogar del cielo, de parte de la esposa, me decía: “fuimos fiel al Cristo conyugal hasta el final”. ¡Cuántos frutos! Como éste, varios centenares de matrimonios, además, familias felices, esposos renovados, hijos convertidos, vocaciones consagradas y sacerdotales, matrimonios nuevos con formación desde muy niños. ¡Cuántos frutos! Pero aún queda tanto por hacer… 

Por esto, la exigencia es la misión. El espíritu misionero requiere en lo más íntimo cuidar la formación y el fervor de vida en nuestras familias y en las comunidades de Hogares Nuevos, en espíritu de unidad y comunión para avivar el fervor y espíritu misionero.
En Hogares Nuevos, desde la luz de Cristo, se ilumina el camino de muchas familias: con pobreza de medios y con la fuerza de Dios que da la conciencia de la debilidad humana. Como la gallina cobija a los pollitos, se debe cobijar a todas las familias del mundo. 

Es imprescindible predicar la Buena Nueva sobre el matrimonio y la familia para “salvarla” y ayudarle a que pueda explotar las energías que contiene en su seno.
Esto nos conduce al tema: pecado de omisión en la tarea evangelizadora.

Hace falta mayor conciencia del pecado de omisión. Toda acción buena o mala repercute en la comunidad eclesial, como cuando se lanza a un lago sereno una piedra, las ondas expansivas van afectando a todo el lago. Hoy quiero hacer hincapié en el pecado de omisión, en dejar de hacer lo positivo, especialmente, en el no comprometerse con la acción evangelizadora. 

Debemos tenerlo claro: no trabajar lo suficiente, y un poco más, por los matrimonios y por sus hijos, no hacer nada o todo lo necesario para que otros conozcan aquello que a uno le hizo tanto bien; no haber agotado todas las instancia para que en un encuentro sean 16 matrimonios; que por desidia o vagancia no le llegue la cartilla a un matrimonio o la reunión Bastón no esté suficientemente preparada; que para no quedar involucrado en lo económico se evite organizar eventos de formación; se puede hacer una lista interminable de posibles des-compromisos, que impiden el crecimiento de la Obra y de sus familias. Esto se llama, mis hermanos, pecado de omisión.
El pecado de omisión afecta, tal vez de por vida, a alguien. Lo que se deje de hacer, ¿cuándo se remendará? Cuando alguien se conforma con 4 matrimonios para un encuentro, cuando se intenta suspender fácilmente una actividad porque se llamó una vez y no respondieron, se está impidiendo que Dios obre maravillas en alguna persona o matrimonio o hijo. Es PECADO DE OMISIÓN, especialmente, para quienes tienen la oportunidad pero no lo hacen, para quienes tienen la responsabilidad y no concretan.

¿Cómo se remedia? ¿Con que en el próximo encuentro haya 16? No. Los espacios que quedaron libres, por falta de compromiso misionero, por esperar que otros se ocupen, no se recuperan jamás. Ya fue… Cuando no hay respuestas, el problema no es de los otros, es de uno mismo. Ninguna comunidad funciona sin líder. Hogares Nuevos, en el ámbito de una diócesis, no tendrá respuesta sin líder; en ningún país se va a extender el Movimiento, ni cuidar la Obra, sin líder. Uno es el responsable. Llámese coordinador diocesano, sacerdote asesor, coordinador de comunidad. No existe ninguna comunidad sin respuesta, existiendo un líder con capacidad de arrastrar.
Hay gente que quiere cambiar el mundo, pero no hace nada por cambiarse a sí mismo. La transformación comienza por el compromiso de uno.
Cada uno somos enormes por las cosas realizadas, aunque éstas sean muy pequeñas, pero verdaderos enanitos frente a todas las tareas que quedan por hacer. ¡Nadie puede cruzarse de brazos y  no hacer nada, con la excusa de que todo no se puede atender! ¡Hay que hacerlo todo con profundidad, prontitud y bien! Hay mucho que hacer, vivamos inquietos por todo eso. 

Nuestra pasión debe ser siempre ayudar a que una familia siga a Cristo y alcance la felicidad. Depende de cada miembro, por cierto, este es nuestro desafío, comenzando por nosotros mismos y las propias familias.

En la Obra se sabe muy bien por dónde una vida matrimonial puede recuperarse: por Cristo. ¿Vamos a guardar esto solo para nosotros? ¿O haremos todo el esfuerzo y el esmero para seguir evangelizando a muchas familias? ¿Tendremos la mirada puesta en el confín de la tierra, pero comprometiéndonos con nuestro vecino? Si se quiere seguir este camino, se debe invitar a otros. Solos no se lo puede recorrer.

No hay que privarse de todos los dones que Dios nos ha regalado, ni privar a la propia familia, ni a otras familias, sino queda sin producir todo un potencial de oportunidades, tal vez, ni sospechadas. Nadie puede hacerlo por ti, ni puede reemplazarte. El germen de la misión, de las cosas grandes, está en ti, dentro de ti. 

En oportunidades, siento una gran impotencia ante barrios pobres o ciudades inmensas y me pregunto: ¿Quién llega a estas familias? Mi gran pasión, lo que me moviliza, es que a todas las familias les llegue la Buena Nueva. Pensar que algunos se conforman con 4 matrimonios… ¡Cuántos jóvenes en la calle y algunos se conforman con un grupito de 10 ó 15! ¡Cuánto pecado de omisión! En definitiva, Cristo puede si nosotros nos disponemos. En el Movimiento nunca un cargo es garantía de compromiso, sino el sudor y el cansancio de darlo todo, día a día, para que Cristo pueda llegar a una nueva familia. Para que sigan existiendo frutos, hay que luchar contra el pecado de omisión.

Oración

Señor Jesús,

te damos gracias por tantos frutos que has regalado en la Obra Hogares Nuevos,

te pedimos que continuemos siendo instrumentos válidos y útiles en tus manos,

para que puedas llegar a más familias, así los padres y los hijos,

puedan reconocerte como el principal miembro del hogar.

Danos la gracia de un compromiso cargado de sudor en la tarea evangelizadora de las familias,

de llegar cada noche cansados por darlo todo por ti,

dando gota a gota nuestra vida por las demás familias, en una palabra,

darlo todo hasta que duela. Amén.

Trabajo Alianza

1.- Cuestionarse como matrimonio si realmente lo dan todo por el bien de otras familias. Realizar un proyecto concreto de acción evangelizadora para que muchas otras familias conozcan a Cristo.

Trabajo Bastón

1.- Examinar el accionar evangelizador de la comunidad en función de la invitación a nuevos matrimonios, al acompañamiento de los miembros de la comunidad, en el apoyo, como padres y comunidad, para que los hijos puedan participar en sus actividades. ¿Hasta dónde ha atrapado el pecado de omisión?

2.- Elaborar un proyecto de apoyo mutuo para  no bajar jamás los brazos en la acción evangelizadora. Una idea que puede ayudar es que en cada encuentro comunitario (semanal o quincenal) cada uno brevemente relate lo que hizo durante ese período.
Nos vemos: hijos, padres y los amigos que deseen compartir con nosotros, la fiesta de los 30 años… argentinos y delegaciones de cada país… TODOS EN SAN LUIS, 26-28 / octubre / 2012.

Atención, NOS VAMOS, Viaje a Roma y Jerusalén, 26/10 AL 9/11/13:

Reserve su lugar ¡¡¡Ya!!!, plazas limitadas.
Rosana y José Costa: rosanayjosecosta@hotmail.com; 00 54 9 3546 416082.
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